EL BESO

Rodin se asocia por casi todos nosotros con El pensador, a mi me gusta El beso. Me gusta la forma de la mujer, esa manera en que descansa sobre el cuerpo del hombre, el brazo enganchado a su cuello; la mano del hombre reposando sobre la cadera femenina. Un beso tiene que ser así. Ella dejando la boca al alcance de él, las piernas tocándose; la mano del hombre presta a descender por el muslo. Cuando miro El beso pienso en el genio de Rodin. Claro que lo vuelvo a mirar y pienso en que la mujer está dando más que el hombre que la acaricia. Y cuando pienso en Camille Claudell, odio a Rodin. Directamente. Se puede ser un genio y ser un mal hombre, un cerdo sin escrúpulos. Si ustedes escriben Camille Claudell en Google, apenas verán 5 paginas. Si escriben Rodin, los inundaran las imágenes, las letras. Camille esculpió mejor que su maestro- amante; Camille jamás vio cumplidas las promesas de amor de Aguste y terminó encerrada en un manicomio hasta su muerte. Estas historias son eternas y casi demuestran que las mujeres podemos ser diotas, tal vez lo somos. Otro ejemplo de mentiras impías cinematográficas es la historia de amor de Karen Blixen y Denys Finch-Hatton. El inglés no era tan bueno -según cuentan las crónicas- como nos lo pusieron en el cine. Dicen los biógrafos que la baronesa se vio obligada a abortar un hijo del aventurero ante la amenaza de abandono. Abortas o te abandono...

Camille, Karen, Ana, Rocío, Sofia... ¿Ustedes no conocen casos parecidos? Yo unos cuantos, demasiados. Es una especie de misterio. Antes podría ser entendible, pero hoy en día un gran misterio. Las mujeres continuamos picando en esos anzuelos como peces bobos; da igual el sueldo, la cultura o la posición social: picamos. Yo creo que es cosa genética, de sentimiento. Ahora existe la variedad: voy a dejártelo claro desde el primer momento: nunca dejaré a mi mujer... Y hasta casi terminamos entendiéndolo, disculpándolo: sus motivos tendrá... los hijos... la hipoteca... el club de golf...

Los señores que hacen estas cosas son unos miserables, y las mujeres que lo aceptan locas enamoradas, que puede ser los mismo.  Cuando ya tienes trabajo, casa, coche y dinero para vacaciones ¿que nos falta? Alguien con quien disfrutarlo, y nosotras no estamos acostumbradas ni dispuestas a pagar, así que queremos una mano sobre la cadera, una pierna rozando la nuestra, un cuello al que agarrarse. Terminamos pagando la habitación del hotel y la cena. Por modernidad, le explicamos a las amigas: es que él está pasando un mal bache...
Confundir gilipollez con bondad es lamentable. ¿O no? Alguien tiene que existir que te bese bien besada, que te quiera bien querida, sin necesidad de pagar o de escuchar una milonga. Eterna milonga.
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